
EL DEBER. 3 

vos oforesch las oracions, obras y treballs del present día, pera repa­
rar las ofensas que se us fan, y per las demias intencions de vostre 
Srag-rat Cor. 

Vos las oferesch en especial á fi de que las familias y col-Iegis cn-
tólichs dong-iiian h la iglesia molts y zelosos sacerdots. 

PROPÓSIT 

Cooperar en la familia propia y fora d' ella al auraent del clero. 

EL AÑO NUEVO 
n)K.\S SUELTAS. 

No hay nada que inñuya tanto en nuestro modo de pensar co­
mo los plintos de vista. 

La perspectiva ticuo tanta importancia en las cosas morales 
como en las físicas. 

El año tiene ordinariamente 865 días. 
Observad lo que sucede con el tiempo. 
Esto todo el mundo lo sabe. 
Pues bien: estos ¿16.") días no nos parecen de igual duración 

considerados desde el amanecer del día 1." de Enero, que si los 
consideramos desde la tarde del 31 de Diciembre. 

i El año (jue empieza qué largo ! ¡El año que fine qué corto 1 

Lo cierto es que siempre deseamos la llegada del año nuevo. 
Chateaubriand decía que no hay co.sas tan agradables en la vi­

da como las cosas misteriosas. 
iCuúutos misterios encierra esa tropa do días que se adelanta 

hacia nosotros! 

El hombre es el eterno enfermo que no sabe encontrar on el le­
cho de sus dolores la ansiada y cómoda postura. 

Si se considera la vida humana como lecho de los dolores del 
hombre, ya se comprende porque éste se agita deseando la llega­
da del mañana. 

El mañana ha de ser tal vez la mano caritativa que le ayude 
á incorporarse. 


